
Monografía 
Curso: Ciencias sociales, religión y política en América Latina 

Profesor: Nicolás Panotto 
Alumna: Marcela Ponce Sepúlveda 

 

 
1 

El Pentecostalismo como una expresión de la secularización en Chile 
 

De acuerdo a los variados estudios planteados en el curso, es posible entender 

la secularización no como una división radical entre lo social y la iglesia, sino 

más bien, como una relación distinta entre la religión, la política y la sociedad,  

basada en una evidente decadencia de la institucionalidad eclesial como 

protagonista de las grandes decisiones y expresiones sociales.  Por otra parte,  

este trabajo considera a la religión como fuente de creencias y orientaciones 

que dan sentido al individuo, de este modo adquiere protagonismo para el 

sujeto en su espacio social, permitiendo interactuar con las construcciones de 

ideas, el debate público y las prácticas compartidas por la compleja red social 

las que contribuyen fuertemente a su identidad y pertenencia. 

 

La resignificación de la secularización, según señala la investigadora Campos 

Machado “es más que desencantarse por la conformidad de las “verdades” 

enarboladas por las instituciones, los individuos se unen en la autenticidad de 

una búsqueda espiritual personal y se “elaboran” cada vez más libremente 

relatos de creyentes que les permite aportar un sentido subjetivo a su 

experiencia del mundo”, entonces reformamos la idea que el fenómeno 

religioso pasa a ser una dimensión de la integralidad e influencia del individuo 

en la sociedad, lo que hace inclusiva la religión en la manera de entender las 

preocupaciones e interacciones culturales y en los asuntos públicos que 

conlleva la problemática social actual en el mundo globalizado. 

 

Ahora bien, el Pentecostalismo chileno entendido como un movimiento social 

cuyo eje es la creencia del espíritu santo, es visto desde sus inicios hacia 1909 

como una expresión socio-religiosa que integraba como lo señala el sociólogo 

Christian Lalive d’Epinayque “la historia del mundo popular durante el siglo XX, 

en que se percibe que el Pentecostalismo ha sido un actor protagónico en el 

contexto de las estrategias de los sectores más excluidos de la sociedad por 

construir, desde abajo, soportes que hagan viable una vida digna, a pesar de 

las injusticias sociales”. 
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Entonces, este trabajo intenta fijar elementos que permitan reflexionar sobre el  

pentecostalismo como una expresión de la resignificación del vínculo entre la 

religión, la compleja red social y las fuerzas socio políticas que encauzan los 

procesos, tensiones y dinámicas en un espacio social específico. Para esto, es 

preciso citar a Burity, cuando reflexiona sobre el “sentido de presencia” de la 

religión en las instituciones públicas.  

 

El pentecostalismo se puede visualizar como innumerables iglesias locales, 

donde cada comunidad de fe desarrolla su quehacer con autonomía, 

estableciendo un gobierno donde el pastor adoctrina a la colectividad y 

establece los lineamientos del trabajo evangelizador; asimismo la membrecía 

desarrolla actividades que de alguna u otra manera intervienen el quehacer del 

entorno de la organización pentecostal; a través de la prestación de servicios 

sociales y culturales vinculados a sus creencias y tradiciones, por ejemplo 

formación educativa complementaria a la formal, talleres donde se enseña 

oficios, artesanía, teatro; también mediante vínculos con los planes de gobierno 

para contrarrestar flagelos sociales como la delincuencia, las adicciones, el 

maltrato intrafamiliar, el desarrollo de programas de microempresarios locales,  

entre otros; mecanismos que están en directa relación con atender la exclusión 

social. 

 

Un caso que puedo mencionar es el trabajo de la comunidad que pertenece a 

la iglesia Unida Metodista Pentecostal, que a partir de enero del año 2010 

estableció una alianza con ALFALIT,  organización educacional cristiana, sin fin 

de lucro, que asiste a países de América y en algunos  de África, enseñando a 

leer y a escribir a personas adultas; para implementar cursos de alfabetización 

en las comunidades locales vinculadas a esta iglesia a lo largo de Chile. 

 

Otro ejemplo importante es la Iglesia Metodista Pentecostal de Chile, que ha 

desarrollado charlas abierta a todo público, del OS7 de Carabineros (Fuerzas 
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de Orden y Seguridad en Chile), sobre “Factores de riesgo para la familia y el 

entorno social de un drogadicto”. 

 

Desde la perspectiva de las políticas públicas, de lo que es la relación entre la 

comunidad de fe pentecostal y las acciones gubernamentales que atienden 

asuntos públicos, puedo mencionar la participación de líderes religiosos 

pentecostales con el actual Ministro de Planificación en Chile, Felipe Kast, 

compartió con los líderes de las comunidades religiosas los lineamientos y 

plazos del proyecto llamado “ingreso ético familiar”. 

 

No obstante, los ejemplos citados precedentemente, es  escasa la intervención 

de líderes religiosos pentecostales en el quehacer de las fuerzas políticas 

partidarias, y esto no responde principalmente a una falta de diálogo entre la 

religión y lo político, sino en el desencantamiento que se tiene de las 

instituciones en general que afecta al mundo eclesial más allá de las fronteras 

de cada país, y que responde a otras complejas variables que deben tratarse 

en un análisis diferente. 

 

Para concluir, resulta interesante comprender la relación del pentecostalismo 

como fenómeno social – religioso que nace y convive en la sociedad  y la 

secularización como expresión del espacio público en que se manifiestan las 

interacciones del individuo con otros individuos como comunidad, en cuyo seno 

también coexisten las fuerzas políticas, aportando al tejido social inconstante, 

que se perfecciona y se transforma; por tanto, interactúan obligadamente en un 

espacio común, se sirven mutuamente desde la mirada de este análisis para 

alcanzar  el sentido y propósito de la sociedad en sus variables valóricas, 

sociales, culturales, políticas y de cambio constante del individuo y su visión del 

mundo. 


